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Según Krotsch, enfrentamos desde el fin del 
milenio la “emergencia de la sociedad del cono-
cimiento que coincide con políticas orientadas a 
estimular la autogestión y la descentralización” 
lo que dió lugar a nuevos procesos como ser la 
evaluación en Educación Superior. Procesos estos 
que apuntarían a “garantizar la fe pública en la 
educación y el mercado” y que darían al Estado 
un nuevo rol: el de regulador del sistema.

El autor sitúa a Argentina y Latinoamérica en una 
situación particular, pues para él la región transita 
“un proceso de dualización social y económica 
que pone en cuestión la misma idea de integra-
ción social” y también define algunas característi-
cas del objeto de estudio que considera presentes 

en la región, así dice de la Universidad Latinoa-
mericana que tiene “un fuerte sesgo profesiona-
lista” y que todos los cambios que la atraviesan 
están sujetos al devenir de las políticas públicas.

Para abordar el tema de las reformas en la ES, 
Krotsch hace una distinción conceptual entre 
cambio, reforma e innovación:
Cambio es para Krotsch “un proceso social que, 
aunque puede tener intensidad variable, direc-
ción, actores y modos diferentes de transmitir, 
está siempre presente en lo educativo”  

La idea de reforma por otro lado, aunque lleva 
implícita la realidad del cambio “es el producto 
de una voluntad, de una política explícita por

INNOVACIÓN
Educación Superior e

Krotsch: Ed. Superior y reformas comparadas

por DG Alina Montanaro - Coord. Acad. Diseño Gráfico

parte de algún actor -gubernamental o institucio-
nal- orientada a modificar la situación vigente”.

A la innovación la define como: 

autónoma,
cambio sistémico,
la capacidad que tienen los sistemas
de cambiar de manera

de sostener el cambio como producto 
de la vinculación entre los distintos
actores y recursos que lo componen,

de producir efectos
y modificaciones no previstas



Por tanto Krotsch considera los procesos de re-
forma como “concientes, voluntarios y dirigidos 
a modificar determinadas prácticas o estructu-
ras”. De su texto Educación Superior y Reformas 
Comparadas podemos extractar una frase que 
nos permite intuir que Krotsch considera a la ley 
24.521 de Educación Superior más un cambio que 
una reforma -como se ha dado lugar a su deno-
minación- pues nos dice que “Hemos oído hablar 
mucho de reforma en los últimos años(…)para la 
cual se desarrollaron intensas políticas públicas 
incluidas la Ley 24.521 de Educación Superior…
estos procesos de cambio inducidos desde el 
Estado no fueron patrimonio o característica de la 
Argentina, sino que cambios similares (en materia 
de nuevas relaciones entre el Estado y las Uni-
versidades, evaluación de la calidad, eficiencia 
interna de las Instituciones, financiamiento, etc.) 
fueron formulados en la mayoría de los países del 
mundo a la vez”. 

Sobre estos mismos cambios expresa que “…debi-
do a la débil capacidad de producción de cono-
cimiento, la poca diversidad y la especialización 

disciplinaria…así como la fuerte impronta profe-
sionalista, la universidad argentina y latinoameri-
cana tiene un estilo de cambio básicamente exó-
geno, pues éste es fundamentalmente producto 
de la presión externa, ya sea de la demanda por 
expansión matricular o de las políticas de reforma 
que provienen del Estado”. 

Cuando Krotsch compara las reformas actuales en 
Latinoamérica con las europeas de los años sesen-
ta dice que en Europa se intentó “responder a la 
presión de la matrícula enfatizando aspectos que 
tenían que ver con el rediseño institucional del 
nivel y la creación de instituciones alternativas…” 
y cita como ejemplo los colegios regionales de No-
ruega, los politécnicos en Inglaterra, los institutos 

universitarios de tecnología en Francia o la idea 
de Gesamthochschule (Universidad comprensiva) 
en Alemania. Krotsch considera que estas refor-
mas “…no pudieron introducir grandes cambios en 
el sistema tradicional debido a que en la mayoría 
de los casos tenían presupuestos que no tomaban 
en cuenta el conocimiento educativo existente (o 
sea que ampliación del acceso es igualación de 
posibilidades) y porque no se utilizaron instrumen-
tos correctivos de los procesos de implementación 
(evaluación) así como tampoco se prestó la impor-
tancia debida a la cuestión de las resistencias y el 
poder relativo de los grupos”. 

En cambio sobre Latinoamérica dice que en la 
última década del siglo XX se implementaron po-
líticas de reforma educativa en todos los niveles 
“Todas ellas contemplan algunos valores básicos 
como la descentralización, un mayor protagonis-
mo de la comunidad educativa y la evaluación 
como instrumento de mejoramiento educativo”. 

Krotsch considera que “en la última década Argen-
tina se ha incorporado plenamente al impulso de 



las políticas públicas prevalecientes en América 
Latina” haciendo referencia a etapas anteriores 
en que nuestro país se vio intervenido por po-
líticas de Estado que lo aislaron de la situación 
general de la región.

Cuando el autor habla de estas nuevas políticas 
públicas dice que están orientadas a promover la 
eficiencia, la calidad y la orientación de las IES al 
mercado. Este proceso de rediseño de los sistemas 
de educación superior, se traduce en el acorta-
miento de las carreras de grado, el desarrollo del 
nivel de posgrado y la diversificación de la oferta. 

Esto acercaría al SES argentino al modelo anglo-
sajón. En Argentina y en toda la región el movi-
miento estudiantil opuso mucha resistencia a las 
nuevas políticas como el arancelamiento universi-
tario y las políticas de acceso.

Las políticas de evaluación también son en la re-
gión fuente de conflicto debido a la gran autono-
mía con que cuentan las instituciones.
Según Krotsch “el poder en la universidad pública 

argentina está concentrado en la base (institutos, 
cátedras, departamentos)” organización que le 
confiere según el autor “un tipo de interacción 
poco sujeta a control jerárquico” de modo que es 
difícil ubicar un núcleo de poder de esta configu-
ración universitaria dentro del sistema. El modelo 
europeo al contrario “…concentra poder en la 
cúspide del sistema educativo del Estado y a la 
vez en la cátedra”.
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Sobre la relación ES y Empleo Krotsch piensa que si 
bien los intentos de ajuste y adecuación al mercado 
eran históricamente más fuertes en China, la URSS 
y los países de Europa del este en la actualidad esto 
se está volviendo más generalizado: la razón funda-
mental la encuentra en que las ocupaciones cumpli-
rían un ciclo vital lo que lleva a que “el desarrollo 
tecnológico e informático impriman una aceleración 
de los cambios en la esfera laboral que el currículo 
no es capaz de absorver”

empleo

Sobre la Investigación Krotsch dice que “el modelo humbol-
tiano desarrollado a principios de siglo pasado en Alemania no 
fue seguido por el modelo francés que aisló la investigación 
de la docencia” y piensa que en América Latina “predominó 
la cátedra y la investigación fue raquítica hasta la década 
del sesenta” década en que se crearon departamentos en el 
interior de las universidades localizando a la investigación en 
“regiones protegidas de la creciente masificación y politiza-
ción de la Universidad de la región”

inves
  tigación

Sobre la Especialización Krotsch considera que los países que 
han seguido el modelo francés (como la mayoría de los países 
de América Latina) han tendido a una fuerte especialización 
en grado. Y nos dice que esto está siendo puesto en cuestión 
ya que existe una fuerte tendencia a la adopción del modelo 
anglosajón (caracterizado por la formación generalista y la 
especialización concentrada en los niveles de posgrado).

especialización
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El desafío consistía en diseñar 
una nota para el suplemento 
“Cultura” del diario La Nación.
El texto de la nota consistía en 
el avance de un libro. Se tomó 
como excusa el libro “Relatos de 
Poder” de Carlos Castaneda.
La caligrafía e ilustraciones son 
de autoría de la alumna.

alejandracauda@yahoo.com.ar
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¿Qué es lo real? ¿Cómo se define lo real?
Si se refiere a lo que uno puede sentir, probar y 
ver, lo real está hecho de impulsos eléctricos que 
tu cerebro interpreta. El mundo que conoces, el 
mundo que conociste a fines del siglo XX, hoy sólo 
existe como parte de una simulación interacti-
va llamada la Matrix. Has estado viviendo en un 
mundo de sueños, Neo. Este es el mundo tal cual 
existe hoy: bienvenido al desierto de lo real.
The Matrix (Morpheus a Neo)
 
En una época caracterizada por el cruce inter-
disciplinario en la construcción de objetos de 
estudio, las investigaciones sobre el cine no son 
una excepción. El abordaje filosófico, que cobró 
impulso a partir de los trabajos de Deleuze y 
de las reflexiones fragmentarias de pensadores 
contemporáneos como Jean Baudrillard o Slavov 
Zizek, parece difuso ya que no puede conformarse 
una filosofía del arte cinematográfico; sin embar-
go, se puede pensar el cine desde distintos puntos 
de vista que involucran el quehacer filosófico:
 
La imagen cinematográfica y su especificidad en 

el contexto de las artes visuales como parte del 
objeto de los estudios de estética,

La consideración de la imagen en movimiento 
como punto de partida para re-pensar la espacia-
lización del tiempo ya anticipada por las teleco-
municaciones a fines del siglo XIX

La importancia del cine como vehículo del pen-
samiento en el contexto del fin de los grandes 
relatos y la incertidumbre desapasionada de la 
posmodernidad.
 
La filosofía no puede extraer una verdad de la 
imagen fílmica pero sí puede pensar filosófica-
mente a partir de la imagen en movimiento. Tal 
es la cualidad del cine: la imagen –espacio en el 
movimiento –tiempo. Gilles Deleuze dedica su 
tratado la Imagen- Movimiento, la Imagen- Tiempo 
al desarrollo de estas categorías, ya anticipadas 
por Henri Bergson en su Materia y Memoria . Aún 
así, la mayor parte de los ensayos sobre filosofía 
y cine retoman reflexiones que los guiones cine-
matográficos como código literario del fenómeno 

Cine y filosofía

MÁS ALLÁ DE LAIMAGEN-TIEMPO
Por Lic. Mariel Ortolano
Docente de Semiótica de los Medios
Carrera de Diseño Gráfico UCES



cinematográfico proponen al espectador. El pensar 
sobre las ideas de un artista ya ha sido motivo de 
la filosofía. 

Consideraremos al cine como una bisagra entre 
un modo lineal de pensar el mundo, caracterizado 
por la producción cultural propia de la moder-
nidad, hacia una concepción hipertextual de la 
cultura propia de la posmodernidad. La modalidad 
del montaje como recurso esencial del lenguaje 
cinematográfico desde los primeros tiempos del 
cine se continúa y diversifica en la producción 
multimedial e hipermedial.

En segundo lugar, consideraremos al cine desde 
el concepto de simulación-simulacro, tal como 
lo plantean Gilles Deleuze y Jean Baudrillard en 
relación con la característica esencial de la socie-
dad contemporánea. La filosofía de la posmoder-
nidad arroja densas sombras sobre la subsistencia 
del pensar filosófico en un futuro regido por la 
tecnología y la realidad virtual. La posibilidad de 
pensar un sentido final tal como la historia del 
pensamiento ha intentado hilvanar a lo largo de 

los siglos de cultura occidental carecería de sus-
tento ante la puesta en discusión del concepto mis-
mo de sujeto y aún de subjetividad. Sin embargo la 
noción de simulación sugiere otras visiones sobre la 
relación del sujeto con el universo de las imágenes 
en movimiento: vidas posibles, nuevos modos de 
constitución de la subjetividad que deberán estu-
diarse a medida que los avances de la tecnología 
permitan un espacio (tiempo) de reflexión.

En tercer lugar, sugerimos que dentro del contexto 
de la artes y los medios, el cine ocupa el espacio 
que las filosofías del lenguaje y de la ciencia a la 
vez que el pensamiento post estructuralista de la 
posmodernidad le negaron al pensamiento metafí-
sico. De algún modo, el universo de las imágenes 
fluidas en el tiempo colocó nuevamente al ser 
humano en el espacio metafísico mientras la filoso-
fía cedía este interés a otras ramas del pensar no 
científico, hoy en día reservadas a los misticismos 
sincréticos que se divulgan a diario a través de los 
medios masivos. Este espacio es a la vez un espa-
cio que involucra y convoca al espectador hacia el 
ejercicio del pensamiento que está condicionado, 

adormecido y censurado por categorías económi-
cas en el resto de los medios audiovisuales y sobre 
todo en la televisión abierta.
Tomaremos como punto de partida la referencia 
intratextual e intertextual que la película The Ma-
trix realiza respecto de las ideas de Jean Baudri-
llard sobre la noción de simulación y su correlato 
de la alegoría de la caverna platónica.
 
Matrix Revelada: el mito de la poshumanidad. 

La hipótesis del simulacro merecía más que
devenir en realidad. 

Para Jean Baudrillard, el universo posmoderno 
gira en torno a una realidad simulada, la hiperrea-
lidad: el entretenimiento, la información, las tec-
nologías de la comunicación proveen experiencias 
más intensas que las de la vida cotidiana. El reino 
de lo hiperreal es más real que lo real mientras 
sus códigos imágenes y modelos van tomando con-
trol de nuestra conducta, en un universo en el que 
la banalidad se instaló al punto de anular toda 
posibilidad de sentido.



La determinación misma, como categoría científi-
ca de la modernidad, es aleatoria en un universo 
no lineal en el que es imposible rastrear mecanis-
mos causales y en el que el individuo está con-
frontado a un flujo desbordante de imágenes que 
modelan su pensamiento y su conducta. Entonces 
los individuos escapan de una realidad precaria 
al éxtasis de la hiperrealidad en la experiencia 
tecnológica. En este universo las subjetividades 
se fragmentan y se pierden y aparece un nuevo 
terreno de experiencias que anula el conjunto 
previo de reflexiones y patrones de análisis desde 
lo filosófico y lo social, experiencias que convier-
ten a esos modelos en irrelevantes y obsoletos.
 
Las reflexiones de Jean Baudrillard sobre la 
realidad y lo virtual operaron como referencia al 
planteo de la película The Matrix. La secuencia 
inicial, de hecho, muestra la tapa del libro Vida y 
simulacro entre los objetos que rodean al protago-
nista. El equipo de los hermanos Wachowsky tuvo 
la intención de involucrar a Baudrillard con las dos 
películas que continuaron al primer episodio. La 
idea de todos ellos en definitiva era que Baudri-

llard daba por sentado que la virtualidad consiste 
en una forma de lo real que puede convertirse en 
visible (y por lo tanto, en real) pero esto es preci-
samente lo que Baudrillard intentó negar: que no 
se pueden usar categorías de lo real para pensar 
las características de lo virtual. 

En un reportaje realizado por la revista Le Nou-
vel Observateur, Baudrillard destacó la conexión 
entre el film y la hipótesis que despliega en El 
Crimen perfecto, un texto en parte filosófico y en 
parte literario, en el que define el lugar al que se 
confinó la realidad y lo evoca como el desierto de 
lo real, un universo de humanos espectrales total-
mente virtualizados, que no son más que reservas 
energéticas de objetos pensantes. La metáfora 
de Baudrillard es citada literalmente en el guión 
de la película cuando el guía Morpheus instruye a 
Neo (el elegido) sobre la precariedad de la vida 
real que desconocía y el engaño que había con-
siderado su verdadera vida en el entorno virtual 
de la Matrix, gobernado ya por robots. El filósofo 
francés destacó que la temática de la creciente 
indiferenciación de lo real y lo virtual se había 

tratado en otros films anteriormente: The Truman 
Show, Minority Report o Mulholland Drive . El valor 
de The Matrix es la síntesis de todas esas ideas 
previas, aunque la película no enfoca el problema 
de fondo o lo plantea erróneamente. Tal como se-
ñala Baudrillard, la trama muestra a los persona-
jes en la Matrix (el entorno virtual) o en Zion (el 
mundo real), pero no sugiere en ningún momento 
la noción que hoy en día se sugiere como constitu-
tiva de la relación entre el sujeto y la tecnología: 
la colisión de ambos mundos.

El obstáculo más confuso de la trama del film es 
que el problema de lo real y lo virtual se plantea 
en términos platónicos: la Matriz opera como 
analogía del mundo de sombras que el prisionero 
de la caverna considera la realidad, ignorante de 
la realidad que a sus espaldas se manifiesta fuera 
del encierro lejos del fuego engañador de la ca-
verna bajo la luz del sol (la Verdad, el sumo Bien). 
Este es un error importante para Baudrillard. La 
ilusión radical del mundo es un problema que han 
enfrentado todas las grandes culturas, un conflic-
to que han solucionado a través del arte y de la 
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simbolización. Pero según el concepto posmeta-
físico de la posmodernidad lo que los sujetos de 
la era tecnológica hemos inventado para sopor-
tar el sufrimiento es una realidad simulada que 
quizás suplanta a la realidad y su solución final, 
un universo virtual desde el cual todo lo peligroso 
y negativo ha sido expulsado. Según esta noción, 
Matrix es la clase de film que la Matrix hubiese 
producido. 

El film denuncia la alienación creciente que pro-
duce en el mundo occidental la fascinación por la 
tecnología y las imágenes producidas por compu-
tación, pero a la vez produce un film en el que no 
hay ni siquiera un toque de ironía respecto de la 
ausencia de un Punctum (aquí Baudrillard apela al 
concepto de Roland Barthes), de una clave, que 
permita a los espectadores leer la idea detrás de 
la invasión de imágenes (Baudrillard refiere sobre 
todo a la secuela de la película del Matrix Re-
loaded: lo cierto es que el montaje de la película 
presenta una vertiginosidad y una brevedad tal en 
la duración de las tomas que se hace apenas po-
sible leer una imagen). Este film para Baudrillard 

es, en particular, un ejemplo de lo que denuncia, 
un fetiche del universo tecnológico que es la vida 
en las pantallas.  

Baudrillard afirma que en este contexto los su-
jetos contemporáneos ya no padecen las típi-
cas patologías modernas como la paranoia o la 
histeria sino que existen en ese estado de terror 
que es característico de la esquizofrenia, una 
sobre-proximidad de todo, una promiscuidad de 
todo que los penetra y los atrapa, sin que un halo, 
ni siquiera el aura de su propio cuerpo, lo proteja. 

El éxtasis de la comunicación es la vida en este 
universo sobrexpuesto y transparente. En esta 
situación el sujeto se convierte en pura pantalla, 
en superficie de absorción de las redes (estas 
nociones se traducen en la película a través de la 
imagen de la dilución de los sólido: vidrio y metal 
se diluyen y se mezclan con agua, con vapores y 
humo; se pegotean en los propios cuerpos de los 
personajes que son penetrados por agujas, cables 
y dispositivos tecnológicos que les permiten fun-
cionar en el programa digital de la Matrix) 

Lo cierto es que más allá de la crítica de Baudri-
llard, The Matrix es un film que ha trascendido 
más allá de los cálculos de sus propios creadores y 
productores, que lo habían considerado un film sin 
posibilidades de éxito de público.

La confusión conceptual que opera como una fu-
sión de filosofía posmoderna y ontología platónica 
transmite de modo eficaz al espectador la incerti-
dumbre actual sobre la solidez de lo real e instala 
una fisura interesante en el horizonte de certezas 
que caracteriza a la estética realista. Las metáfo-
ras sobre el padecimiento que atraviesa quien se 
inicia en el camino del conocimiento, la soledad 
del nacimiento a otro estado de conciencia, se 
plasman en imágenes potentes que reeditan la 
estética biomécánica del mejor Ridley Scott, el de 
Alien (1981) o Blade Runner (1982).

Los logros de la imagen cinematográfica en este 
caso consisten en revitalizar el pensamiento pla-
tónico a través de un lenguaje diferente que no es 
sólo verbal sino una mezcla de imágenes fluidas, 
palabras, música y el sonido de los órganos del 
cuerpo amplificados. La fusión de la imagen (espa-
cio) en movimiento (tiempo) devuelve al especta-
dor posmoderno las categorías de una metafísica 
olvidada. Ver más en: http//:elfaroensayos.wordpress.com
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Los estudiantes de Diseño, al realizar sus primeras 
experiencias de práctica preprofesional, pasarán 
un buen tiempo haciendo cosas que se parecen a 
diseñar, pero que no son Diseño. Armar, diagramar, 
programar, copiar, dibujar, ilustrar, reproducir, 
citar son tareas próximas y en ocasiones imitati-
vas del Diseño, fundamentales para aprender a 
diseñar. Pero diseñar es otra cosa.
No puedo decirles qué, porque eso implica varios 
cuatrimestres de reflexión sin llegar a una afir-
mación categórica, pero saber que “no” es algo 
ya significa un avance importante para acceder 
inicialmente a su comprensión y luego a su domi-
nio. El estudiante no debe lamentarse sino que 
estar agradecido si consigue un primer empleo 
como “diseñador” en una pequeña editorial, un 
centro de copiado, una agencia o un estudio. Mi 
sugerencia es que permanezca un año allí, no 
lleguen al segundo para no oxidarse, inviertan 
toda su energía aunque tengan que hacer clasifi-
cados, aprendan todo lo que pueda y renuncien. 
Pasarán por una situación algo incómoda a la que 
(tal vez) algún día se acostumbrarán, que es dejar 
la propia producción tras de sí, sin poder recla-
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mar derechos sobre ella, pero este es uno de los 
símbolos del capitalismo. 
Ser empleado es una forma de ceder a regaña-
dientes lo obrado por uno mismo. Las ideas de 
trabajo y dignidad se presentan juntas en el 
sentido común, pero como toda construcción del 
sentido común implican consecuencias que con-
viene complejizar.
Hablemos de un concepto próximo al de dignidad. 
La idea de justicia. La justicia tiene que ver con 
el equilibrio entre lo que se es, lo que se hace y lo 
que le corresponde a cada uno por derecho dentro 
del orden en el que se encuentra. Como toda 
categoría humana, la idea de justicia es una cons-
trucción. Es un concepto folklórico y relativamen-
te novedoso, de pocos siglos, regional, vinculado 
a una duración, un momento y una historia. Lo 
que es justo siempre cambia. Y hay otro concep-
to, que en nuestra ilusión cotidiana pensamos de 
forma tan sólida como la idea de justicia, y es el 
concepto de identidad.
Si hubiera una justicia universal (o dioses todopo-
derosos que la realizaran), lo justo y lo que tiene 
identidad deberían ser algo esencial, deberían ser 

una sola cosa, aquello que es igual a sí mismo. 
Nuestra idea de lo divino suele estar asociada a 
la de una deidad única, eterna e inmutable. Que 
en tanto es eterna, está sola. Y como está sola, 
carece de entidad e identidad.

No hay identidad sin relación.
Allí tenemos una paradoja,
un problema fundante sin solución.

Esa es la lección uno de toda clase sobre identi-
dad. La identidad es una posición de un elemento 
en un sistema, antes que un valor esencial. Para 
que esa identidad exista, tome forma, se realice, 
hace falta un diseñador que haga una toma de 
partido. “No hay diseño de identidad visual sin 
toma de partido en un orden del mundo” es la 
lección dos.

Tomar partido
es tomar partido en un orden.
Estamos mal acostumbrados a la idea de orden. 
Orden es una categoría dinámica,
vamos brevemente a ver por qué.

Nuestra identidad como sujetos, esto el psicoaná-
lisis lo ha estudiado largamente, está definida a 
partir de una falta, aunque esto resulte criticable 
para el feminismo. Somos en tanto nos falta algo, 
que está en el plano de lo simbólico, del deseo, 
del vacío, de la ausencia. Realizamos nuestra 
identidad moviéndonos, encaminándonos hacia lo 
que nos falta, entre otras cosas, porque sabemos 
que vamos a morir. La incompletitud es lo que nos 
mueve hacia delante, la incompletitud constitu-
tiva es el gran motor. Somos alguien en tanto nos 
falta algo, que no dejamos de buscar hasta que 
nos llega la hora. Esa idea de orden incompleto, 
dinámico, inacabado, es la que quiero compartir. 
Enfrentada a la idea de un orden como quietud. 
Es una idea subversiva, que se opone a la idea del 
orden como conservación.

El problema de la identidad y el orden es el pro-
blema de la humanidad. Desde hace 10.000 años 
las macro relaciones económicas no han cambiado 
demasiado. Hace aproximadamente 10.000 años 
empezamos a cultivar la tierra. La agricultura 
definió el concepto de propiedad. El territorio no 



tenía propietarios, toda la tierra era de todos y 
de nadie. Al mismo tiempo, la propiedad de los 
objetos y el valor de la acumulación de cosas 
materiales era una idea laxa. El nómada no tiene 
muchos objetos, porque son un estorbo para tras-
ladarse. En cambio, cuando se cultiva hay un afe-
rramiento al territorio y lo que es gravísimo, hay 
un excedente. Quién es el propietario de la tierra 
empieza a tener sentido. Allí nacen los gobiernos, 
los ejércitos, el derecho, la retórica (para recla-
mar por las tierras expropiadas por tiranos) y la 
policía.

Así nace también la idea de orden como un dis-
positivo estático, que no debe ser perturbado. 
Todo orden humano es móvil, pero el que tiene 
el poder quiere que todo siga igual, no cambiar, 
no devenir, mantenerse “en orden”, en silencio, 
tranquilo. Hoy asistimos a una definición de labo-
ratorio de la categoría de “orden”. Lo ordenado 
debe ser lo tranquilo, lo sosegado, lo que tiene 
permanencia y quietud. Como un paciente sobre-
medicado con ansiolíticos. Aunque la quietud y la 
estabilidad no son valores en sí mismos positivos. 

Piense en el estereotipo de un hombre ordena-
do. Una persona obsesiva, que no bebe alcohol, 
que no fuma, que no come carne, un vegetaria-
no riguroso. Recuerdo a un personaje así, que 
coincidentemente es el genocida más grande de 
la historia. Se llamaba Adolf Hitler. Yo les temo a 
los vegetarianos, porque acaso por de algún modo 
subliman la falta de ingesta de sangre. Hubo unos 
pocos que le fueron fieles a Hitler hasta el final. 
Uno en particular, que pasó por el bunker de Ber-
lín en 1945, aunque no murió allí. Se llamó Albert 
Speer y fue su diseñador. El diseñador de todo, las 
ciudades, los procesos, las máquinas y, aunque no 
se pudo demostrar en los juicios de Nuremberg, 
el diseñador de la denominada solución final. El 
diseñador del Tercer Reich era alguien tan im-
portante que también fue el ministro de guerra y 
producción de armas. Lo más conocido sobre co-
municación visual y nazismo fue la tarea de otro 
psicópata de masas llamado Joseph Goebbels, 
ministro de propaganda del Reich. De allí vienen 
el uso extensivo de la esvástica, los estandar-
tes, los afiches, los films. Pero la propaganda del 
régimen no hubiera sido nada sin el diseño del 

régimen de Speer. Goebbels es mucho más cono-
cido que Speer. Sin embargo, los 7 millones que 
murieron en el Holocausto murieron gracias al 
diseño de Adolf Hitler, Heinrich Himmler y Albert 
Speer, no solo por la obra de Goebbels. Que fue 
crucial, pero a la vez, subsidiaria de otro proyec-
to, un proyecto monstruoso, que no se fundaba en 
la visualidad sino en una idea. No quiero quitarle 
responsabilidad a Goebbels, por supuesto, sino 
asignarle tanta o más responsabilidad en el ex-
terminio sistemático a Speer, a quien a veces se 
recuerda como el arquitecto nazi arrepentido que 
pidió perdón.
El Tercer Reich se constituyó, ante todo, plan-
teando un problema de identidad. Se propuso 
como idea el borramiento a escala industrial, 
sistemático y completo de otras identidades a 
partir de su desaparición física. Lo que trató de 
borrarse fue la idea del “otro”. Del otro como 



aquel que constituye mi identidad. La idea de 
una identidad esencial es la base del racismo. La 
idea de una identidad opositiva, como una idea 
en tensión, una idea que  no se termina de cerrar, 
es el corazón del respeto de la diferencia. Asumir 
que el otro  tiene derecho a existir, no por mera 
tolerancia o benevolencia, sino porque al negar al 
otro, me niego a mismo. 
Lo que en Diseño denominamos “toma de parti-
do” u orientación general respecto de un orden 
del mundo o estado de las cosas, los alemanes lo 
llaman Weltanchaunng, que literalmente quie-
re decir “visión del mundo”. La solución final o 
Endlosung de la llamada “cuestión judía” era en 
todo consistente con la Weltanchaunng dominan-
te. Entonces, como elemento fundamental del 
problema de la identidad hay que mencionar una 
tercera idea: no existe identidad posible sin el 
reconocimiento de otras identidades. Y una cuarta 
idea: diseñar una identidad es realizar una toma 
de partido consciente en un orden del mundo. 
En esa toma de partido el diseñador participa en 
una construcción. La identidad, en nuestro caso 
la identidad visual, se construye. No es algo que 

ya está ahí. La identidad visual no es un reflejo 
de algo positivo, algo a descubrir. Toda identidad 
es representativa pero al mismo tiempo es re / 
creativa. En el sentido de “volver a fundar algo”, 
de recrearlo en el acontecimiento de mostrarlo, 
de ponerlo en escena. Esa es la idea cinco sobre 
identidad.
Pensemos en un breve ejemplo concreto. Cuando 
un diseñador, en particular si es un joven estu-
diante, trabaja para una PyME, puede desarrollar 
un cuestionario y encontrarse con un interlocutor 
más o menos dispuesto que le va a contar cosas. 
Su visión, su misión, sus valores, sus objetivos, 
quiénes son, sus ventajas diferenciales, su bu-
siness core, su concepto de entrepreneurship o 
espíritu emprendedor, las relaciones y sugerencias 
de su coach, sus ideas fuerza, su política de cali-
dad, su foco en el cliente, su orientación-mercado 
y un amplio etcétera. El diseñador va a escuchar 
con atención todo lo que la PyME tiene para de-
cirle... y dejarlo en suspenso. No digo que no va a 
escuchar a la PyME, pero no va a buscar el con-
cepto allí. No podemos preguntarle a una organi-
zación qué es lo que es y luego tratar de reflejarlo 

en un signo, porque nadie sabe lo que es. Si no se 
puede definir algo tan complejo como la identidad 
de un individuo, mucho menos le podemos pedir 
esto a una PyME. Lo que una organización “es”, es 
algo que se realiza en un espacio intermedio, en 
esa interacción llamada comunicación, no es algo 
que tiene un ente en sí y lo transmite, que sale de 
un lado y llega a otro. 
Hay una diferencia que se menciona en cierta 
bibliografía sobre identidad. La diferencia entre 
identidad institucional e imagen, entre lo que 
(hipotéticamente) algo es y lo que refleja (o 
dice) sobre ese existente. Es una categoría que 
puede tener cierto valor relativo, en tanto se lo 
entienda como algo abstracto, no algo real, algo 
concreto. Porque en la realidad no hay distancia 
entre lo que se es y lo que se manifiesta de ese 
ser. En gran medida, un ente es aquello que se 
muestra, sin que exista una identidad oculta, 
secreta, verdadera o más real que aquello que 
dice ser. Nuestra identidad es una resultante de la 
permanente negociación entre lo que proponemos 
y el peso de la mirada de los otros, que también 
nos modela. Por eso es que cuando hablamos de 



identidad decimos que hay algo inasible, algo que 
no se puede capturar, porque en una organización 
la identidad está en todas partes pero al mismo 
tiempo en ningún lado.
Hay muchos otros conceptos fundantes cuando se 
habla de identidad, que se repiten pero que no 
sedimentan: la marca no es el logo, la identidad 
visual de una organización se debe resolver con la 
menor cantidad de elementos gráficos posibles, 
la importancia de la estrategia, etc. Pero dada la 
complejidad del problema de la identidad  como 
toma de partido, por el momento voy a terminar 
aquí, recordando apenas una cosa, que tam-
bién es en cierto sentido el motivo por el cual 
uno debe asistir a una universidad para estudiar 
Diseño. Esa cosa es saber que somos responsables, 
como actores sociales, de aquello que diseñamos. 
Que estamos obligados profesional y moralmente 
a revisar cada una de las acciones que desarro-
llamos como diseñadores de identidad. No para 
cambiar el mundo, sino apenas para no ser, acaso 
sin buscarlo, por inocencia u omisión, un criminal. 
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